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H u m o r i s m o 

Un se recibió en el mundo 
(arrojado» desde ui. aejoplano de­
bió ser) un manifiesto quf 
tra-tumba nos mandaba 
ra que llaman Implacabl 
Muerte. 

Poco mas o menos c 
«En sesión extraor 
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TARIFAS con arreglo al traba­
jo y tiempo (pues hay quien ne la 
diña ni con nuestra presencia y 
tienen la frescura de hacernos es­
perar horas y horas). 

l.°:-Muerte lentísima, con re-
creamiento en la suerte, 5 pesetas. 

2 ":-Muerte corriente, 2'50 pe­
setas. 

3.':-Repentina, 1'25 pts. y por 
último Extraordinarias a 25 pese­
tas. (Esta tarifa será aplicada a los 
suicidas puesto que no depende 
de nuestra voluntad). 

Al otro lado de la vida a tantos 
de tantos de'mil novecientos tal' 
Al pricipio, todo fué bien y la 
gente se frotaba las manos, se mi­
raban sonrientes y se d bao fuer­
tes palmadas eñ~fas~éspaIdaF,' ex­
clamando:—Chico, que bien, ya 
1 -- morimos. ¡Que felicidad! — 

lanzó alocada a toda 
y excesos. Los 

itabansoño lentos 
nasado la vida 

' •-nados a! 

quedaban todos los malos quereres 
y mas frescos que unas lechugas, 
jacarandosos y pintureros se lanza­
ban a las mas arriesgadas aventu­
ras sin exponer más que sus lindos 
cuerpecitos. 

* * 
Pero pasaba tiempo y los seres 

iban naciendo, la gente no here­
daba, los boticarios y médicos no 
hacían falta (no podian matar a 
nadie), la vida se hacia imposible, 
puesto que se llegó casi a no caber 
en el planeta puestos en pié. Y 
claro está, faltó la tierra fecmida y 
se acabaron los víveres. Entonces 
fué el conflicto serio; el hambre 
fué con todos y como en Rusia 
hubo necesidad de sortearse y co­
merse unos a otros, ¿pero como? 
no se podían matar (y aunque los 
habia valientes) no era cosa de co­
merse los hombres crudos 

Así seguían apiñados y V jun-
títos como las sardinas en cuba y 
casi satisfechos (a pesar del ham­
bre) porque menos m'jl que era 
ínvie-no. 
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¡Armonía de tus rizos 
sobre tu frente serena! 
Pálido nido de ensueños 
y románticas quimeras; 
cárcel de tus pensamientos | 
y enigma.de ios poetas. 
¡Armonía de tus lizos 
sobre tu frente serena! ,. , 


